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CIANO 
BiiECCiOM;CUliH BE WCTDHÍO, 53.-FREC1D BEMTHO Y fúlM M MÜHCm, UHll ?£SET^ ñí M£>.-KÜM£ED SUELTO, CiHS^ Cl^TiMiS. 

Para rarezas finas y de confianza lA JAPONESA €0\i© ESPOSA 

/ * : 

«Bru;^^» uau butella ;!y4 li lrc; (Muíieiie el luisiüii ^-ititen que 5 bc> tos de p a a 
nDl'iii ic», una í j i > » í » 5 » > 

Clrníe bode popular, en botellas y barrüe: 
Una 1) .ifeüa ;J.y4 litros, contiene el mismo gluten. íjue 3 l)o!Iiíos do pan. 
Un li!í-o de barril » » )•> » ? 4 » '-

Cervoza.s pur;is ó inalterables, garantizadas, sin adición d,e alí'ohoi, ni a!;tihi";ii!i(;o de nin.;;u¡]a clase, \\€^ pro-, 
duciendi), por lo nusmo, dolores de cal>eza, de.Si'onipi.'sici '̂m orí¿;'uiica ni malestar alguno, por más (pie se to
men con ex(;esü Por su riqueza en malta consülnyen mi vei-dadero alímeido liípddo, obran como refrescantes 
tónico y cstomao U, regulando, evidentemente, la digestión y el apeüto. 

Todas laí pe¡-,ona3 sin distinción de sexo ni edades, saiia.í v enrernuis. así como las am,as de cría, deben be-, 
ber y ])ed¡i'en to ¡asparles las acreditadas é inmejorables Cervezas EL AtiUÍLA. NP:i(-rRA de (JoUoto; Oviedo 
exigiendo ea to ! ts las botellas el tapón corona, con patente de invención sistema modeíaiista. 

LaCerve/.a del ÁGUILA NEGRA es cerveza PURA reconstituyentes: para convencerse probadla, 
Depo.Sí(a,rio e.i las provincias de Mvu'cia y Albacete 

J.uis Saiirin Garles -Plaza de 81a Catalina 2 y 4 Murcia. 
Pe v'Mita en todas las Cervecerias, Café-s y demás estabieclmjentss. 

tiWgvn-^-,-wt)-jaJFWsy!"fsti^aiAV\'«jrw;aTO^^ 

iísaüiijíea íiíitólif(j-6t)r«ra 

El úlLirao uúniero del « lo le-
tín del Con?ejü Nacional de las 
©orporaciones eulólico-ebi'Oias 
deEspnña» publica las aclaa, 
coricltis:oties 7 trabajos presen
tados á la A.snmblea regional 
de las coiporaciones .católico-
obreras celebradas en Valencia 
el mes do Mayo últinio, encabe
zando ledos ewoí Irabnjos con uti 
exceleulo ;nli;;nlo, del cual re-
produciuio; Jo.s biguíenles perio-
des: 

«íQuéu Imbiera podido llevar 
S que presenciara aquellas dis
cusiones á ese núcleo de soció
logos que essriben del movi-
lüieuto social sin saber lo que 
pasa en lispaSa, sin enterarise 
de la midtiUid de Círculos, gre
mios, Sindicatos y Cooperativas 

l^ue se batí ido formando al ca
lor de los principios i-eüg'osos. 
y creen que .solo existe lo que 
grita y solo v le lo que trata, de 
iiípooprse por la vio'encia! 

«Así hubieran contemplado el 
espectáculo que ofrecía aquel 
conjunio de asambleístas, pro
cedentes d í taa var iadas regio
nes como l is que forman la.'íi 
provin.íias ocle.siásticas de Ta
rragona, Z rngoza y Valencia 
discutiendj con gran afán, pero 
sin soiubcit de vanidad, asu-ilos 
importan íísimos, religiosos unos, 
sociules otro-í, y puramenle eco
nómicos ION tná-í, y SJ ^hubieran 
dado cu -la do lo qae UaLiua 

rfpresentan en las manas el es-
píiilu reiigioso al ver el entiisias-
mo con que s© envió á lloina el 
telegrama do adhesión inque
brantable á la .Santa Sede y el 
respeto y la alegría con que se 
recibió de la Ciudad E te rna la 
a.nimfsa eontesLacióndei Sumo 
Pontiíice.a 

«No ©ra aquella Asamblea, lo 
que 99 llamn un Congreso eafó-
lico; de serio, fácilmente s® hu
bieran tomado íiousrdos para or-
gaaizarse, con el fin iumeJiat® ] al Consejo Nacional de las Cor

la necesidad (le asociarse para re-, 
mover los o bala cu ¡os ^ne e a -
cueutra en su camino I© mis
mo el [rahaj idor que el niodea-
to indu.stri d y el prupiet»rio, 
extendiendo est* fecu-da prin-
cipi® de la íisociacién á la anión 
de Ifts SocitHiadea entre »í, psra 
formar una Federación ¡'egional 
que armotnce y fsumelo^ esfuer
zos de las A>)oeiaciuneí< i'egiona-
les, sometiéndose, para llegar á 
nna unidad dü orden siiperi®r, 

(Apuut'-.''. del literato Satori Ka-
' to, Director de la «Gaceta angls-ja-

ponpsa de L'indres.») 
íiii toíia iTiHti-.imoDi» japocés do-

miori. psr dpcirlo osí, el füistettia 
enopir:itivo. L-ts cartf.s dirigidas ab 
esposo ó la esposa son propiedpd co~ 
iDÚa de Hnibos. y en -vez d« ser on-
Gorradn^, se dejan expuestas á la vis
ta pHva que «« îiel o esta puedaa 
¡iberias. CnaBd0 se recibe alguaa 
coiDUBÍcaciéD «.Scial j de carácter 
reservado, él esresponsabla dalse-
croto, pero sabe <iue puede contar 
cou la discreci6,ü alísoluta de su 
sonsorte. 

Por reglagoneral, oiiagnna mu-
j«r eaaasla japonesa se ^ueja de n© 
peder gastar más que I0 «[ue Uue-
naMjenís permita la renta é el suel
de d« sn marido. Aunque Iioy dia 
las mujeres &e casan menos jéveaes 
que antiguasacnte, el oasamiento 
no sig'niíic:» el de.«arr»!lo «iel cariño 
sotno {actor únice. También la for-
siínd, la devosíéu al b&gar é.la i&' 
ligidad, son cualjáades^u* captaaei 
eorazóo del marid®. 

Desáe el dia de su casamiento, la 
esposa del Aliairacíe T^go vienq 
sieodo la o jara y tidisainistradora 
de su casB. Kl atauíado marino eo-
bra el equivaieute de 15.000 íra»-
cos anuolsií per los ardaes s«rvi«ieg 
que presta al Estad». Es« dinero pa» 
sa íntegra por ia.s «lanos de Mada-» 
ma Togo, repavtiéndésa juieiosa-
mento para los gastos da casa, la 
educaaiéu d« los k j m y los gastes 
particnluris «h;! Aiinir;oite. Al mis
mo tiaui()o i-\\-A t i>nt" «¡ue vaitirse eo-
mo e-rrespítüdi! á ia cavada posi
ción qu« tííUipH í.-a uiari(io. 

de acudir á Iñs urnas; paro c i -
fiéndose a 1 objeto de la 
convocatoria, loa asi\mbleíst;.s 
se contenlaron con manife,star 
.•sus deseos en aquel sentido y si-
guieroa sus deiibera,,cÍ0nos con 
arreglo al programa trazado de 
antemano. 

«Por las aotn.? que á coníi-
niiación se publican, pueda se
guirse paso ápaso el curso de la 
discusión, y por laa coneliisionts 
que se in se r t an después, los 
acuerdos reea¡dos,muy oportunos 
y do g r a n eficacia y que hay 
que esperar se ejecuten sin tro
piezos, dado el eníusiasino y la 
unanimidad con que S3 lian Lo
mudo. > 

«En eüos pre iotiiiuan- os 
nótnico, 

i 

asuntos de interés eco 
como si ia A.^anV lea hubi' ra 
querido d^í'.un fcu'e.i.no vieutis 
á los que propalan po''alii fueía, 
abufíuido de b i s a n didez d é l a 
gente , que los católicos, por 
a tenderá las cosaM espiriluale.'^'j 
abandonan ios inloreaes inute-
rialo.y de pu d)lo.» 

;ba l,(.,iy íun Una alai ha.«ido. 

poraciouGS católico ©breras. 

«Aparte de ®.sto, y o «ni o la 
mayor parle de ¡os asambití.'sias 
eran agrien i lor^s, persoiias.doc-
tííimiis.luní l»i(Í9 exee'r iilo,^ Me
morias sobre la manera de a u 
mentar las ganancias iriejorsnd© 
la elaboración de los vinos, la 
cría del gasMM¡.) de soda el etii-
dado de lili c'ulnií n.,is, la gnnade-
ria y la avicultura. > 

«Kn lodo.s lo.s insistentes queda 
grat ís imo recuoido de ¡a nrino-
nía que ha reinado en la Asam
blea, de la anii,ibi!ií,',i(l de los 
Prelados <juo la han ¡ir<\K¡(_l¡t¡o y 
de la calinosa hos|)i(a'iJad de 
los palólieo.s valenciaui s.» 

<;lla sido verdadsTaniante la 
proelainacióII dol | 
iniión con un a hur/.u 

ncipio de 
ariñoRo y 

efusivo de 

manas.» '" 
as ii.sociuCÍoneH Ijci 

fe* V ^ísf' 

AL MINUTO 
Sebácea en !.i iuioraula de 

este periódico,.d0.sc:: dos asssías 
el ciento. 

lo que jas 10 fe-X 1 la iiau]8r 
de un AUnirant»^ tara bies se exige 
relativcmento ds la tnuj'ir ñol \ yva a 
lero. 

E l el j.ipáy ia ley no |>«r«it8 la 
poligHUií*. El adulterio es uu dsli., 
ío eastig-tbie siendo iJéaücoal caí-
tigo fáVA amb,)S culpables. 

Jamás,3,e ha. prsseatüdtí «ate los 
tribunales «si caso da ^ue uaa I » B -
jar japonesa, teniando á su mariáo 
ausenta en la. guerra, baya sido 
acusada de inñdoli«l«d. S¡ el marid» 
muero en al campsda batalla, el 
Estado cuid i de do la viuáa, «[nisa 
recibe,no sélu una pan«iéa vitalicia 
para ella j su» ir'joí?, »í q«e tam
bién uua cantidad als^da. 

Coaio cj*iu¡)io de la sencillez áa 
la japonesa, marees msnciouaiss 
que la g&bt,* no acostumbra conTer-
tir sus .salüüüs eu mnsaos partícula" 
res. No íaltaa aficionados á las an" 
tiguod;>d.ji,i V i'u.riosidadeg, per« 
elles guar,lan b'.tjj llave sus tesoros 
para ."íf'-o en ocasiones especiales 
enKi líár.̂ oio-s ú ios auiigos. Lo esen
cial uu Ud i casa biou ordenada jj," 
poiiütíH KQu (I aseo y el buen gusls . 
La Btü-)ra de la casa dube saber 
despbgar ciprto talento en arreglar 
las ñoriis de las más soaciUas.. 

Ea m;id¡o do sus quehaceres, la 
mujfM' j ipotica encuentra tiempo 
Vwik ;c..r b.iíl.íalc; a^^iíaasi euticu-

dee de política y basta hay mu
chas que lloYun á su sargo la Ui-
raccióu d« graniles cstablecientos 
iüdustriales. Ellas son á V( ees njuy 
aaabiciosas, pero su moyor as- *-> 
GÍéo tíonsiste eu educar á - ' 
para el leal servicio del h 
Una viuda renunciará á ii. 
sus eooiida'á diarias pur 1; 
d'er «lar una tueaa edecu;, 
hij@3.., 

La edaoaolén en e! Jsp.v 
limita á el&sas fteoraodadas. 

Se han vist® muchos caBOS i. t.. 
reaeles de.ejército y capitants da 
aavío, proeedentes di- famihis hu
mildes y ^ u e deben 8u posición, no 
al padre, siné a la wáuifrada ins-
trucción recibida do la madre. 

Ultiioameate las damas del Ja
pón han organizad© varias Ligas 
de B«neficencia y de mt «ramiento 
do la vida doméstica, -¿.ú aoiau 
también para la propagaciéa da 
los ejíjreieios al aire libro y de cia
ses de, debatir. 

De vea ea caando, algnna qan 
otra agita la euestiéo del suír: gio 
ele^teral .pero cuaado 1 lega un tuu-
meat© crítico ea la vida uacioua', 
todas estas .moieres se dadicau a 
eoníeccioDa? hilas y vendas, a l a 
vez qae raaair loadas en b«nefi«io 
de los soUades y marinos heridos. 

La piedad de las mujeres japone
sas es notable, habiáodose exten-
tendiáo el Cristianismo mucko luá-i 
entre ellas que eatre les bombrci. 
Y ana vez cristianizadas, muy r^r:» 
vezvaelveaá su aatigua creeac'a 
raligiesa. 

CONTRASTE 

mi nmmi 
El Rey de España, con 1: a 

irepacienGÍasnaturalos de su m©-
eedad, vá y viene, de Qscísrsión 
en e.teursión, ?¡en lo Us pue
blas y ciudades da su Monarquía 
.salazáBdosft «a les campos que 
atraviesa, con au iéMUffer e! la
do, sin.ministra c«sponsablo (luo 
le haga compañía en «sta.s ox-
.pansienes que, en verdad, rso 
tienen nada de asuntos da E 
d«I . 

Alicia R«oseivel,:la bija úol 
presidente dé la República y ; u -
qui, también viaja. 

lUl legado á i a . capital tktl 
.lapóo, acompáña la del minis
tro de- la Guerra de su país. C'un 
tal compañía ha sido recibida 
como si su frent® ciñora nna 
¡•oua; csmo si ftioso sobarana u 
de realesca familia. 

El contraste tiene deiíiasiado 
relieve para que una pluma pe
riodística no la recoja. 

í/as monarquías selibf" 
los reyes hereditarios 
despojarle de las í)08aduiuk-'><,í; 


